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La palabra moral es muy usada en nuestros días, pero poco 
comprendida y mucho menos vivida. 
 
La moral en el ser humano es el conjunto de creencias, 
actitudes, y valores que determinan sus acciones, sus 
obras, y guían su vida de acuerdo con las leyes naturales. 
 
Estas formas de creer y actuar forman lo que llamamos 
estilos de vida, o sea, el que vive con alta estima de la 
moral es, por consiguiente, el que conduce su vida por 
unos principios claros de lo que es el bien, el orden, la 
verdad,, lo correcto, lo bello, lo armónico, lo fraterno. 
 
Estos principios traen consigo unos deberes que requieren 
el cumplimiento conciente siempre, constantemente y por 
eso es que decimos que la moral es para vivirse. 
 
La moral nace, surge en el ser 
a medida que éste va 
descubriéndose como lo que 
es, un ser maravilloso, el más 
inteligente en el planeta Tierra 
y su conducta va a la par con 
esas grandeza, revelando lo 
que e haciéndole solidario con 
él, para vivir en fraternidad. 
 
La moral alta es lo que 
determina al hombre correcto, 
capaz, íntegro, confiable, 
estable, prudente, cumplidor 
de su deber porque la persona con éstas características 
tiene una clara conciencia de lo que es correcto y lo que es 
incorrecto, de lo que es útil o es inútil, de lo que es 
necesario o es innecesario, de lo que es prudente o de lo 
que es imprudente, de lo que es real o es fantasioso, de lo 
que es verdadero o de lo que es falso, de lo que es honesto 
y de lo que es deshonesto.... y nadie tiene que señalárselo! 
 
No hay que tener estudios académicos para vivir con el 
bien y la verdad, porque los principios morales están en 
nuestra conciencia. Es la acción de las leyes naturales en 
nosotros.  Dependiendo de cuán claras estén y el valor que 
demos a las mismas será la firmeza de ellas a la hora de 
tomar nuestras decisiones. 
 
Estos principios se han ido adquiriendo a través de la lucha 
contra las fuerzas negativas, nuestra ignorancia que nos 
arrastra hacia el mal y la contradicción del orden 
establecido para el funcionamiento y desarrollo de la raza 
humana.  El valor y la fortaleza que da la integridad que se 
ha ganado, es lo que da al hombre de moral alta su 
disposición, su firmeza, su templanza, su carácter correcto 

e incorrupto que le hace defender el bien, la verdad y la 
justicia siempre, ya que éstos son requisitos indispensables 
para la paz, la armonía y la satisfacción interior. 
 
Es el cumplidor fiel de sus deberes, que ha aceptado con 
conciencia plena que en el cumplimiento de éstos, está su 
vida envuelta, pues de su dedicación dependen el orden y 
la armonía de él y de los demás. Por consiguiente lo más 
importante es su desarrollo espiritual. 
 
“Ningún hombre es más fuerte que el que cumple con su 
deber”, nos dice Eugenio María de Hostos. Y yo añado, a 
modo de clarificación, siempre. Siempre, porque el que 
tiene la moral alta, no se engaña a sí mismo, ni a otros, 
pretendiendo ser unas veces bueno y justificando la 
conducta incorrecta o inmoral en otras ocasiones. 
 

El jíbaro dice: “No se puede 
predicar la moral en 
calzoncillos”. Don Eugenio 
María de Hostos decía; “Bien 
predica quién bien vive”. “No 
hay que publicar la moral en 
libros sino en obras”; 
queriéndonos decir, que no es 
hablar de moral, es vivirla... 
 
Vivir con la moral es pensar, 
actuar y defender lo bueno, la 
verdad, lo correcto, siempre, 
constantemente, como lo hizo 

el gran Maestro Jesús el ser crístico que nos enseñó lo que 
es vivir la moral, con sus palabras, con su ejemplo, con su 
vida toda... con su muerte. 
En Jesús vemos al ser moral con una conciencia plena, con 
una entrega total a su obra, a su deber, a su misión; con 
una obediencia estricta a esas leyes naturales que le daban 
el valor para la benevolencia, el sacrificio y la gratitud para 
sus compañeros de misión y a su padre. 
 
Si, el tener la moral alta, nos impulsa a vivir en 
fraternidad, respetando la libertad de los demás, la justicia 
y las leyes naturales y estos valores son los que nos llevan 
a ser benevolentes, buenos, generosos, amables, 
considerados, corteses, respetuosos, armoniosos, 
ordenados, prudentes y honrados en el decir y el hacer. O 
sea nos hace ser dignos de confianza. ¿No es eso lo que 
buscamos en otras personas? ¿No es así que queremos ser? 
El ser humano de alta moral lucha constantemente con las 
fuerzas internas y externas que tratan de arrastrarlo hacia 
los excesos que le pide su cuerpo, la inercia, la dejadez y la 
indiferencia pues sabe que éstas fuerzas lo debilitan, lo 
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dañan a él y a los demás; lo atrasan en su desarrollo 
espiritual. 
 
Hoy día, esa lucha se hace mayor y más intensa por la 
presión que ejerce la conducta in-moral que observamos en 
la sociedad en que vivimos, donde se ha hecho más 
evidente la corrupción, el encubrimiento de la verdad, la 
injusticia, el uso indebido del poder y la violación de los 
derechos humanos, todo esto hijo del egoísmo, fuente del 
dolor y del sufrimiento de todos. 
 
Nos asombra y nos duele toda esta conducta inmoral en los 
demás pero se nos olvidan las pequeñas inmoralidades 
nuestras. De ellas nos justificamos diciendo que son 
nuestros pequeños errores humanos. Se nos olvida que 
estos se agigantan cuando tocan a nuestros hijos, hermanos 
o vecinos y no hacemos nada por enmendarlos o 
corregirlos. 
 
La pequeña mentira para salir bien en el trabajo; el coger 
una horita libre en el trabajo para resolver nuestros 
asuntos; la conducta desordenada en las fiestas y donde no 
hay fiesta también; los “pescozones” y las humillaciones a 
los niños “dizque” para educarlos; las exigencias a la 

esposa para que “cumpla con su deber”, la “labia” con la 
muchacha, jurando un amor que no existe para satisfacer 
los instintos; procurar la influencia de fulano para que le 
consiga trabajo o favores a los míos, la mentira piadosa... 
  
Toda esta conducta es inmoral y nunca debemos 
justificarla pues de aquí, de lo pequeño y justificable por 
nosotros nace lo grande que vemos como injustificable. 
Recordemos que lo que tenemos como principios morales 
lo hemos adquirido de las experiencias vividas en nuestra 
niñez, de nuestros padres, familiares y de nuestra 
comunidad. 
 
Tener la moral alta no es fácil, pero es lo más importante 
para nuestro desarrollo espiritual, es la batalla que tenemos 
que ganar si queremos ser confiables y respetados como 
seres humanos.  Vivir la moral es vivir feliz, en paz y 
armonía consigo mismo aunque esto implique sufrimientos 
y sacrificios.  Es vivir de acuerdo a las leyes naturales, 
hecho indispensable para nuestro desarrollo espiritual y 
para lograr el objetivo del Creador en nosotros. 
 

Profesora Leonides Soto 
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Para Sócrates, el mayor de los problemas de la filosofía 
sería la búsqueda de una ética natural que tomase el puesto 
de la ética sobrenatural que estaba siendo destruida por la 
filosofía. Si fuese posible construir un sistema de 
moralidad independiente de credos teológicos, estos credos 
podrían desaparecer sin perjuicio para el cimiento que hace 
de simples individuos, ciudadanos de una comunidad. El 
gran desafío humano, en todas las épocas, ha sido 
contener, en niveles soportables, las manifestaciones 
egoístas que buscan obstaculizar el proceso civilizador 
construido penosamente por la acción altruista. 
 
Los códigos morales de todas las culturas, buscaron en la 
autoridad divina el respaldo para la imposición de modelos 
comportamentales que, controlando los impulsos 
egocéntricos, tornasen posible la vida comunitaria. 
 

Si es verdad que esta pedagogía impositiva y paternalista 
fue eficiente para arrancarnos de la barbarie y construir la 
civilización que conocemos, se muestra más y más ineficaz 
en los días actuales. El filósofo y pedagogo 
norteamericano John Dewey declara en su libro “A 
Common Faith”, que el hombre no ha usado en forma 
amplia los poderes que le son inherentes para mejorar las 
propias condiciones de vida, porque ha esperado mucho 
del auxilio divino y de la naturaleza. 
 
Ante el debilitamiento de la moral de fundamento 
religioso, ya que la determinación divina es cada vez 
menos respetada por la humanidad, histórica y 
mitológicamente desobediente, buscamos ahora una moral 
de base más racional producto de un conocimiento más 
amplio de la vida y su significado. El gran problema de la 
ética como estudio racional de la moralidad se resume en 
saber si es deseable ser bueno y en caso afirmativo, como 
puede ser el hombre persuadido a ser bueno. 
 
¿Sería el espiritismo una respuesta inteligente y oportuna 
en estas cuestiones? Varios elementos que estructuran el 
pensamiento espírita sugieren que sí. 
 
Es verdad que no existe una moral espírita y sí una postura 
moral que discurre naturalmente del conocimiento y de la 
aceptación de los fundamentos esenciales del Espiritismo. 
La idea de la evolución y sobre todo el principio de la 
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reencarnación, subordinada a ella, que determina el 
intercambio de papeles en las diversas experiencias físicas, 
ofrecen sustrato racional riquísimo para la adopción 
conciente de un modelo comportamental fundado en la 
tolerancia racial y social, en fin, en la solidaridad. 

La percepción espírita de una ley de causa y efecto 
disciplinadora de la evolución en el plano físico y en el 
plano moral, torna al hombre responsable por sus actos, y 
también, arquitecto de su destino. Esta visión netamente 
humanista, fue también compartida por el padre del 
psicoanálisis, Sigmund Freud, a quien se atribuye la 
afirmación de que “el hombre realmente esclarecido es 
espontáneamente moral, sin necesitar temer al castigo 
divino.” 
 
En la visión Espírita la sociabilidad es una de las leyes 
naturales y el problema moral, esto es, el problema de 
asegurar la dignidad humana sin recurrir a fábulas o a la 

fuerza sería del todo insoluble si la moralidad estuviese en 
completa oposición a la naturaleza. 
 
A principios del siglo XVII el notable francés Francis 
Bacon nos ofrece una interesante teoría de moral natural 
que solo pudo ser corroborada después del advenimiento 
de Charles Darwin que, en el capítulo IV de la 
“Descendencia del Hombre”, lanzó los fundamentos de un 
código moral en que los credos teológicos eran sustituidos 
por las demostraciones de la biología. Bacon estaba 
acertado; la teoría evolucionista demostraba que el  
hombre es por naturaleza, social, porque la vida social es 
anterior a la vida del hombre y la humanidad surgió con la 
sociabilidad en la sangre. 
 
Al contrario de lo que dicen los teólogos bíblicos, el 
hombre fue “bien hecho”. El humanismo espirito-céntrico 
propuesto por el Espiritismo, independientemente de 
razones antropológicas e históricas, nos invita a creer en el 
hombre, sobre todo por ser el hombre la mejor y más 
perfecta obra de Dios que conocemos y por lo tanto, creer 
en el hombre es creer en Dios. 
 
El concepto filosófico de la inmanencia como un atributo 
de Dios sugiere que la acción divina se manifiesta en la 
intimidad del hombre en la medida en que los desafíos de 
la convivencia se tornan imperativos exigiendo soluciones 
inteligentes. En este proceso él se vuelve, naturalmente, 
más atento, más sensible a la presencia divina que invita al 
amor. 
 
Como se ve, en la medida en que disponemos de una 
robusta filosofía de vida y el espíritu de examen sobrepasa 
al espíritu de aceptación, podremos hacer en el campo 
moral el mismo tipo de selección que ya aprendimos a 
hacer en el de la alimentación. Por la experiencia y por el 
conocimiento racional de las consecuencias en todos los 
niveles, descubriremos la conveniencia humana del bien, 
creando así condiciones para la institucionalización de una 
ética natural capaz de sustituir a las sanciones 
sobrenaturales, como soñaba Sócrates. 
 
Es interesante notar que estas reflexiones, antes que 
apartarnos de la idea de Dios, marcan un significativo 
cambio en la comprensión humana del mismo, que, 
dejando de ser un mero síndico a quien apelamos para la 
solución de conflictos en nuestras relaciones comunes, se 
transforma en el legislador que concibe las grandes leyes 
de la convivencia para las cuales no existe apelación. 
 

 
Maurice Herbert Jones 

Presidente de la Federación Espírita de 
Río Grande do Sul, 

asesor especial de la presidencia de CEPA. 
Artículo publicado en la Re-vista La Idea, 

Órgano de la Confederación Espírita Argentina, 
Nov-Mar 2004 (Págs. 6-7)
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Toda moral debe ser para los hombres, universal e 
incontestable. No es suficiente que la base de una moral 
sea indiscutible, sino que ha de ser perfectamente 
comprensible para todos los humanos, aun los más 
modestos desde el punto de vista intelectual. 
Evidentemente que la moral puede remontarse a las más 
altas concepciones de la inteligencia, y aún llegar en sus 
últimas conclusiones a las cumbres de la abstracción 
metafísica. Pero cuando menos, es preciso que su origen 
sea sencillo, demostrable hasta a los niños, con argumentos 
tan palmarios que se impongan por el  
convencimiento a todas las mentalidades, grandes y 
pequeñas. 
 
La moral es ciencia eminentemente 
humana. No basta limitar el mal al 
dolor propio, sino que es preciso 
extender esta limitación a los 
dolores de todos los seres humanos. 
Puesto que para nosotros el mal es 
el dolor, lo será así mismo para 
toda la humanidad y la conciencia 
del dolor propio da la conciencia de 
los dolores ajenos. De lo expresado 
se desprende una conclusión 
evidentísima; es preciso combatir 
no sólo nuestro propio dolor sino 
también el dolor de nuestros 
semejantes. 
 
Esta proposición de que tenemos el 
deber de combatir el dolor de 
nuestros semejantes, tampoco 
puede demostrarse con todo rigor. Pero es fácil apoyarla a 
posteriori con numerosas pruebas. 
 
Primeramente, por el absurdo tremendo de una proposición 
contraria. Sostener que no tenemos deber alguno respecto a 
los demás hombres, afirmar que sus males deben sernos 
absolutamente indiferentes; que en este inmenso universo 
en que gime encarcelada nuestra mezquindad, nos puedan 
tener sin cuidado los sufrimientos de nuestros hermanos de 
infortunio; pensar, sostener y afirmar lo expresado, sería 
una proposición tan absurda, que el simple enunciado basta 
para juzgarla. No tengo empacho en confesar que una 
doctrina con tales conclusiones, me parecería tan estúpida 
que ni me tomaría el trabajo de profundizarla. 
 
Pero aún examinándolo desde un punto de vista 
estrictamente egoísta, llega la triste y justa conclusión de 
que el dolor ajeno viene a caer de rechazo (rebote) sobre 
nuestro propio dolor. En consecuencia, por interés propio 

deberemos no pecar de suicidas —deberemos aliviar el 
dolor ajeno. 
  
Por nuestra propia manera de ser, el dolor del prójimo nos 
causa un sentimiento penoso. Es imposible gozar 
verdadera alegría y explayarse con sonriente serenidad 
junto a un individuo que llora, que gime o padece. 
 
Francois La Rochefoucauld dijo que hay siempre en la 
desgracia de un amigo algo que nos alegra. Hubiera dicho 
mejor, afirmando que existe siempre algo que nos  nos 
ocaciona pena en la desgracia de todo desconocido. Nos 
sentimos tan próximos a nuestros hermanos en humanidad, 
que un sentimiento suyo lo hacemos algo nuestro desde 
que lo conocemos. La realidad de la dicha es incompatible 

con las agonías y las torturas de un 
ser contiguo a nosotros. Aún dado 
el caso de que no podamos verle ni 
oírle por estar lejos, separados por 
una red, por una muralla, por todo 
un barrio de una gran ciudad, aquel 
sufrimiento nos causa pena. Por 
consiguiente, no podemos 
desinteresarnos de los dolores 
humanos y la expansión gozosa de 
nuestro ser no es compatible con 
las lágrimas de los demás seres 
humanos. 
 
Las analogías de los hombres entre 
sí son bastante estrechas para que 
unas mismas causas produzcan, 
sobro todos en general, poco más o 
menos los mismos efectos. Ni en 

sueños podemos suponer que nuestro bienestar pueda 
aislarse de los demás. 
 
No podemos desinteresarnos del incendio que devora las 
casas vecinas a la nuestra, porque a cada instante pueden 
prenderse las llamas. Exactamente las miserias ajenas nos 
exponen a miserias parecidas. Somos miembros de un 
organismo social cuyos eslabones están unidos entre sí y 
cada fragmento, cada pieza de la inmensa máquina tiene su 
influencia sobre el conjunto por manera que la suerte de 
cada individuo está estrechamente enlazada con la suerte 
de los demás. 
 
Fatalmente, cada progreso humano se refleja sobre cada 
individuo, de suerte que nuestra felicidad es el resultado de 
la felicidad de todos los demás. Sería tan insensato 
concebir a un hombre gozando felicidad entre todos los 
demás sumidos en la desgracia, como figurarnos a otro 
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desdichado en una colectividad en que todos fuesen 
felices. 
 
Por consiguiente, nuestro interés ha de radicar en ver 
sustraídos al dolor todos los hombres que nos rodean. 
Fatalmente estamos condenados a participar de su suerte y 
combatir los dolores ajenos supone luchar contra los 
nuestros. 
 
Evidentemente, podemos considerar nuestra existencia 
como ligada a la de los demás y para atenuar nuestros 
dolores, nada más eficaz que aminorar los de nuestros 
semejantes. Muy poco representa no hacer sufrir; no 
perjudicar a los demás hombres. Quien sólo pudiese 
vanagloriarse de no haber perjudicado a nadie, no sería 
ciertamente acreedor a inmerecidas alabanzas. Para 
profesar una moralidad selecta se necesita mucho más.   
Pueden distinguirse la moralidad pasiva y la moral activa. 
La primera se limita a no causar daño a nadie; la de 
actividad implica la práctica del bien. Por consiguiente el 
ideal estriba no solamente en actuar inofensivo sino de 
bienhechor. 
 
Ahora bien, si sacudiendo los preceptos de pasividad nos 
aplicamos a ser moralmente activos, es decir, a mejorar las 
condiciones sociales e individuales de los seres humanos, 
nos elevaremos a los principios de la moralidad superior. 
 
Cuando la ciencia marcha a la conquista de la verdad, se 
dirige así mismo a la conquista de la felicidad de la 
humanidad. 
 
Generalicemos más todavía. Cuando hablamos de dolor 
ajeno, no nos referimos solamente a los seres que nos 
rodean, sino también a los que viven muy alejados de 
nosotros. Por ligados que estemos a nuestro hogar, a 
nuestro pueblo natal, a nuestra patria, no debemos olvidar 
que más allá de nuestra propia Familia.  Existen familias 
cuya suerte debe conmovernos; que más allá del lugar 
donde nacimos existen otros lugares cuyos destinos deben 
interesarnos; que más allá de nuestra patria, hay otras 
patrias que merecen así mismo nuestro amor y nuestro 
respeto. 
 
Pero es preciso más todavía. No cuentan únicamente los 
hombres presentes, sino además los hombres futuros. Estos 
también serán hermanos nuestros. La concepción de la 
humanidad no es únicamente la concepción de la 
humanidad contemporánea, sino además de la futura. 
Tenemos, pues, el deber de pensar en los dolores de los 
que nos sucederán acá en la Tierra y de elevar nuestro 
pensamiento hasta la idea abstracta de felicidad a los 
hombres en el porvenir. 
 
Constantemente la felicidad de los hombres presentes y 
futuros descansará sobre la base fundamental del 
sentimiento del dolor existente en nuestra propia 
conciencia. 
 

Se desprende de lo expresado la conclusión moral de que 
es preciso penetrar con todas las fuerzas de nuestro ser y 
según los límites de nuestro poder, en las misteriosas 
fuerzas del Cosmos, de las que puede nacer el dolor 
humano. Es preciso conocer la verdad, la verdad 
espléndida y triunfante y todo hombre debe poner su parte, 
por pequeña que sea, en la conquista de la misma.  Pero 
como ésta no puede conseguirse más que por el trabajo, se 
sigue que el trabajo es el deber fundamental del ser 
humano. 
 
No tengo reparos en afirmar que los sabios más que otro 
elemento social, han comprendido y expresado ese deber y 
si ponen tanto afán, tanta vehemencia en la investigación 
—penosa con frecuencia– de una verdad científica, es 
porque les consta que el conocimiento de la misma implica 
una mejora inmediata en las condiciones de la existencia 
humana. Indudablemente que al pretender el 
descubrimiento no dicen: “Mi trabajo aliviará tal o cual 
dolor; disminuirá tal o cual sufrimiento”, pero tienen la 
convicción absoluta e irresistible de que todas las leyes de 
la naturaleza están ligadas mutuamente, que el 
conocimiento de un fenómeno arrastrará el de muchos 
otros, con la consecuencia final de que surgirá alguna 
verdad nueva, permitiendo al hombre sufrir un poco 
menos. El fin último o por decirlo con otras palabras 
quizás más adecuadas, la causa final de sus 
descubrimientos, a veces se les escapa. Pero esto no es 
obstáculo para que sin que tengan constantemente en su 
pensamiento el gran móvil que los impulsa, no dejen de 
laborar ni un instante en pos de una humanidad mejor. 
Trabajan con tanta energía porque tienen la íntima y casi 
inconsciente persuasión de que penetrando en algunos de 
los misterios de la naturaleza, aún los más ínfimos 
aliviarán los sufrimientos humanos y quizás prepararán 
para los hombres del porvenir unos destinos menos 
miserables. Pero evidentemente no todos los hombres son 
sabios y sería ridículo asignar a cada uno de los seres que 
cubren la superficie terrestre, la investigación y conquista 
de verdades nuevas.  En realidad, la mayor parte de los 
humanos tienen una misión más modesta, destinados en su 
esfera a cumplir los papeles humildes. Pero, por borrosos 
que sean tales cometidos, distarán mucho de ser nulos. Se 
pueden comparar nuestras sociedades con un inmenso 
ejército en el que hay jefes y soldados. El ejército humano 
tendrá un fin, un objetivo; la conquista de la verdad. Los 
jefes del ejército humano han de conducirle a tan generosa 
batalla. Luchan contra la materia rebelde; avanzan por un 
océano de tinieblas, buscando disipar la oscuridad y 
penetrar en los misterios que nos rodean. Los individuos 
son los soldados de ese ejército pacífico; los sabios, los 
jefes. Mas es preciso que unos y otros estén firmemente 
persuadidos del esplendor de la causa que defienden. 
 
A nadie le asiste el derecho de permanecer inútil e 
inactivo. No está por consiguiente permitido a los 
individuos de las sociedades humanas, aislarse y no 
contribuir a la obra común. Dicho en otras palabras, cada 
ser humano tiene el deber de trabajar. Todo individuo 
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inútil es in-moral solo por este hecho. Falta a un deber 
elemental quien se cruza de brazos en la labor de la 
comunidad humana. No es posible que pueda cualquier 
individuo ser matemático, químico, bacteriólogo o 
geólogo; pero puede exigirse a toda persona que no 
permanezca inactiva y por consiguiente que colabore con 
el gran organismo social del que forma parte. Así, 
participando en la obra universal, cumplirá lo que 
denominamos su deber, contribuyendo por débil e 
indiferente que sea, al alivio de los infortunios humanos. 
 
Así pues, partiendo del dolor propio, como fenómeno 
primordial de conciencia, se llega al convencimiento de la 
obligación de luchar contra el dolor ajeno y esta noción 
nos lleva por una fatalidad inexorable a comprender así 
mismo la necesidad de trabajo. Únicamente el trabajo 
conseguirá aliviar nuestros sufrimientos y los de la 
sociedad en general. No causar daño a nadie, es sensato 
propósito, pero mero precepto de pasividad.; es preciso 
añadirle el de la actividad, que consiste en aliviar los 
dolores humanos. Ahora bien, el único medio eficaz de 
conseguirlo es mediante el 
trabajo. Y por esto, el trabajo, ley 
fundamental que tiene su punto 
de partida en la conciencia 
humana, se impone 
ineludiblemente a cada uno de 
nosotros. A nadie en absoluto le 
está permitido ser inútil. 
 
Solo hablé hasta aquí del dolor 
físico, pero es preciso ahora 
tratar del dolor moral. Nos 
consta que todo dolor físico por 
fuerte que sea, no será eterno y 
que con determinados recursos 
podremos lograr su alivio. Sabemos que cesará dentro de 
cinco, diez minutos de una hora, de algunos días; pero el 
dolor moral tiene el triste privilegio de parecer definitivo. 
Presentimos que no podremos librarnos jamás del mismo; 
que está fijado definitivamente a nuestro ser, sin que 
cloroformo, morfina ni operación alguna pueda eliminarlo. 
Por eso consideramos tan graves los dolores de causa 
moral y desdeñamos relativamente los de causa física. Un 
dolor físico que se prolongase sin esperanza de atenuación, 
sería absolutamente incompatible con nuestra existencia y 
se llegaría a despreciar la vida sin una certidumbre—más o 
menos hipotética aunque fuese— de que podríamos 
librarnos del mismo. 
 
Los dolores morales son pues mucho más temibles que los 
físicos. Los sentimos permanentemente y los suponemos 
eternos. En realidad con el tiempo disminuyen 
paulatinamente, pero no se borran jamás del todo. Se 
olvida una neuralgia dental por terrible que haya sido, así 
que se calma el mal; pero la pérdida de un ser querido no 
se borra, no, y al cabo de un año, diez, o cincuenta, puede 
lacerar todavía nuestras fibras más sensibles como el 

momento en que la muerte lo arrebató de nosotros. Hablen 
por mí los que lloran la muerte de un hijo. 
 
Sería pues, una locura definir la felicidad por la ausencia 
del dolor físico. No, la felicidad  
consiste en la ausencia del dolor moral. 
 
Sería obvio repetir a propósito del dolor moral del prójimo 
lo anteriormente expresado referente al dolor físico ajeno. 
Puede aplicarse a los dos el mismo razonamiento y se 
impone igual deber sagrado de luchar contra el dolor moral 
de nuestros semejantes como tenemos la obligación de 
esforzarnos contra el dolor físico de los mismos. Por 
consiguiente debemos encaminar nuestros esfuerzos a 
preservar a nuestros hermanos en humanidad de los 
dolores morales, más crueles todavía que los físicos. 
 
Así como desde el punto de vista del dolor físico, hay una 
ley imperativa que nos obliga a no verter sangre, desde el 
punto de vista del dolor moral existe una ley imperativa 
que nos ordena la justicia. El precepto de la justicia es 

simple y universal. Sobre este 
punto es preciso ser 
implacable. Un hombre que 
ordena una injusticia es tan 
criminal como un asesino. 
Evidentemente no existe un 
dolor moral más amargo que 
ser víctima de una injusticia. 
Tenemos derecho a la justicia 
y podemos exigirla de todos 
en todas ocasiones. Pero en 
justa correspondencia es 
preciso que la respetemos por 
nuestra parte. La necesidad 
de la justicia es absoluta y no 

existe deber moral más imperante. 
 
Es preciso respecto a los hombres, algo más que la justicia; 
otro sentimiento que designándolo por su propio nombre, 
puede emplearse la expresión más general, diciendo amor. 
Este sentimiento fraternal, amistoso, de benevolencia, de 
solidaridad, de simpatía por nuestros semejantes, se puede 
denominar amor. Es necesario a nuestra felicidad, porque 
no podemos concebir la expansión de nuestro ser moral si 
no está rodeado por decirlo así por la simpatía de los 
demás que conviven con nosotros y que nos rodean.  
 
La necesidad de asociación es inherente al hombre y la 
fuerza de sociabilidad innata en él mismo le obliga a que 
para ser dichoso cuente con la simpatía, la admiración, la 
estima y el amor de sus hermanos. Este es el gran 
promedio de la vida. Es incalculable el bien que puede 
producir una sola palabra de ánimo o de consuelo. No lo es 
menos el amargo dolor que puede acusar una palabra 
desdeñosa u ofensiva. Todo hombre tiene absoluta 
necesidad de la amistad humana. 
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En realidad, no podemos vivir felices más que sintiendo la 
simpatía a nuestro alrededor. Evidentemente que nuestra 
primera necesidad es la justicia y hemos de ser justos a 
todo trance para exigir lo mismo de los demás. Pero la fría 
y austera justicia no basta y es precisa la amistad ajena, 
que sólo puede conseguirse prodigando la nuestra 
completamente desinteresada.  Con lo expresado se 
presentan los principios esenciales de la moral, con nuestra 
conciencia por base y la psicología del dolor como 
principio. 
 
Desde el punto de vista moral, es preciso respetar la 
personalidad ajena para conseguir del prójimo la misma 
consideración para la nuestra; ser justos y finalmente, para 
conseguir la simpatía sin la cual no existe felicidad 
completa, ser fraternales y compasivos, a fin de que los 
demás puedan corresponder armónicamente. 

 
Ser útil, ser justo, ser bueno, trilogía moral que se puede 
sin temor alguno proponer como regla absoluta. 
 
No dignarse combatir la desdicha ajena, es preparar la 
nuestra. 
 
Sea la moral nuestra suprema aspiración y conseguiremos 
que los defectuosos caracteres humanos se modifiquen 
progresivamente en el camino de la perfección. 
 

 
Charles Richet 

 
 

 

 
 

�
���+��%)'�&�&����'�%�%��(%*���

�
Esta historia es conmovedora. Nos habla de una honestidad 
a toda prueba y es contada por Vladimir Petrov, joven 
prisionero de un campo de concentración de Siberia. 
 
Vladimir tenía un compañero de presidio llamado Andrey. 
Ambos sabían que de aquel lugar pocos salían con vida, 
pues el alimento dado a los prisioneros políticos no tenía 
como objetivo mantenerlos vivos por mucho tiempo. La 
tasa de mortalidad era muy alta, gracias al régimen de 
hambre y trabajos forzados. Y como es natural, los 
prisioneros, en su mayoría, robaban todo lo que les caía en 
sus manos. 
 
Vladimir tenía en una pequeña caja, algunas galletas, un 
poco de manteca y azúcar, cosas que su madre le había 
mandado clandestinamente, desde casi tres mil kilómetros 
de distancia. Guardaba esos alimentos para cuando el 
hambre se volviera insoportable. Como la caja no tenía 
llave, la llevaba siempre consigo. 
 
Cierto día, Vladimir fue enviado para un trabajo temporal 
en otro campo. Como no sabía qué hacer con la caja, 
Andrey le dijo: déjala conmigo, yo te la guardaré. Puedes 
quedarte tranquilo que conmigo estará a salvo. Al día 
siguiente de su partida, una tempestad de nieve que duró 
dos o tres días dejó intransitables todos los caminos, 
haciendo imposible el transporte de provisiones. 
 
Vladimir sabía que en el campo de concentración que 
quedó Andrey, las cosas debían marchar muy mal. 
Solamente diez días más tarde los caminos fueron 
reabiertos y Vladimir volvió al campo. 
 

Llegó la noche, todos ya habían vuelto del trabajo, pero no 
vio a Andrey entre los demás. Se dirigió al capataz y le 
preguntó: 
 

- ¿Donde está Andrey? 
 
Enterrado en una sepultura enorme junto a otros tantos 
prisioneros, respondió. Pero antes de morir, me pidió que 
te guarde esto. 
  
Vladimir sintió una fuerte congoja en el corazón. —Ni mi 
manteca ni mis galletas pudieron salvarlo, pensó— Abrió 
la caja y dentro de ella, al lado de los alimentos intactos, 
encontró una nota que decía: 
 

“Estimado Vladimir; escribo mientras pueda 
mover la mano. No sé si viviré hasta que tú 
vuelvas, porque estoy terriblemente debilitado. Si 
muero, avisa a mi mujer y a mis hijos. Tú sabes la 
dirección...” 
 
“Dejo tus cosas con el capataz. Espero que las 
recibas intactas.” 
 
Andrey 

 
Piense en ello! Ser honesto es un deber que cabe a todas 
las criaturas que tengan como meta la felicidad. 
 

 
Artículo publicado en la 

Revista "Reader’s Digest," Ene/1950 
Tomado de www.espiritas.net 
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Durante la vida material, la persona va adquiriendo cierto 
grado de conocimiento y reaccionando a las distintas 
circunstancias que le rodean, de acuerdo con el estado 
moral que le anima. A pesar de no recordar su pasado 
espiritual, las reminiscencias de las vidas anteriores 
ejercen una influencia en su carácter, creando tendencias 
hacia los ideales nobles o desviándose hacia las pasiones 
materiales, aumentando así los débitos que arrastra del 
pasado. El resultado de sus ejecutorias se convierte 
entonces en un factor que determina cual va a ser el lugar 
que ocupará entre los espíritus al entrar al mundo 
espiritual. 
 
Las ejecutorias de una persona 
durante su vida material, no es, 
sin embargo, algo que se 
desarrolla al azar. Estas están 
determinadas en gran medida 
por el modo de ver la vida, a 
los seres que le rodean y a sí 
mismos, además de las 
reminiscencias del pasado 
espiritual, como dije 
anteriormente. Esa visión del 
mundo a su vez estará 
determinada por nuestro 
ambiente mental. La 
información que sigue a 
continuación describe cómo el 
mundo mental que forjamos 
afecta nuestras vidas y 
consecuentemente, la 
posibilidad de ocupar un sitio dichoso o uno desventurado 
al entrar al mundo espiritual. 
 
Hay un libro del autor Robert Fisher, “El Caballero de la 
Armadura Oxidada”, que resulta interesante porque 
describe, mediante una fábula, los problemas existenciales 
que se crean algunas personas cuando no adoptan un 
ambiente mental propicio para poder enfrentar la vida 
exitosamente. El libro no es espírita pero los conceptos que 
presenta mediante sus personajes, nos describe la odisea 
que tiene que vivir para poder liberarse de las creaciones 
que el mismo se impone. Veamos la información que nos 
ofrece el libro. 
 
La mayoría de las personas están atrapadas de una forma u 
otra en una armadura que ellas mismas se han creado. Esta 
constituye una barrera que se interpone entre las 
necesidades de la persona y el mundo creado por ella 
misma. Llega el día en que dichas barreras se hacen tan 
poderosas que la persona queda aprisionada en estas. 
Entonces se hace necesario que se derramen lágrimas de 

dolor y de sentimientos puros para que la armadura que le 
sirve de prisión se oxide y quede la persona liberada. ¿Pero 
en qué consiste esa armadura? Esta consiste de las cosas a 
las que la persona se aferra porque le son conocidas, tales 
como su identidad, quién cree ser o no ser. Están también 
los juicios, las cosas que tienen por buenas y aquellas que 
consideran malas. Uno de los efectos que tiene esta 
armadura es que impide que la persona pueda ver el dolor 
de las demás personas y el efecto que su proceder tiene en 
estas. Como estas cosas le son conocidas, esta se siente 
cómoda, sin que sienta motivación por conocer cosas 
nuevas que podrían mejorar su situación. 

 
Este libro nos habla de las 
personas que viven toda una 
vida con la creencia de que todo 
está bien y que son los demás 
los que se equivocan, hasta que 
la armadura que se han creado 
se interpone entre estos y las 
metas más elevadas que eligen 
cuando su conciencia comienza 
a despertar. Entonces, 
empujados por el sufrimiento, 
comienzan la dura y ardua tarea 
de despojarse de su armadura. 
 
Desgraciadamente, no son 
muchas las personas que 
reconocen sus limitaciones y 
procuran superarlas. El ser 
encarnado que se mantiene en 

su cuerpo material por un periodo de tiempo largo, se 
acostumbra a que se le obedezca siempre o a hacer las 
cosas a su voluntad. Ese hábito ocasiona que se cree 
prejuicios, porque se encierra en preconceptos nocivos que 
van arraigándose poco a poco en su mente. Las 
insignificancias le torturan, interpreta la conveniencia 
como una falta de respeto y la prudencia le parece 
ingratitud. En ocasiones, toma la verdad como un insulto. 
Una actitud como esa... ¿no creará una armadura mental 
sobre la persona? 
 
Hice referencia a la armadura que se forman algunas 
personas que les impide entender su estado moral. 
Desdichadamente, muchas de esas personas no despiertan 
a la realidad a tiempo para romper su armadura, cuando la 
muerte corporal los sorprende. Entonces es cuando 
comienza el proceso, muchas veces doloroso, de reformar 
su interior. Esto se debe a que la desencarnación obliga a 
una persona a entrar a su “hogar interior”. Si durante su 
estadía en el plano corporal no procuró construir ahí un 
templo para determinaciones divinas, tendrá que pasar un 
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largo tiempo para limpiarlo, reajustarlo e iluminarlo. Los 
hilos morales que nos atan al plano corporal son más 
fuertes que las ataduras de la carne. Por eso las personas 
que no cambiaron su forma de ser, abandonándose a las 
pasiones del cuerpo material, se ven atados al plano 
corporal. Si el espíritu contrajo graves compromisos 
debido a actos criminales contra sus semejantes, 
compromete su futuro, quedando cautivo de sus propias 
creaciones. Entonces de nada le servirá argumentar, 
reclamar o llorar, porque las leyes divinas son aplicadas a 
todos por igual según sus hechos. Todo vestigio de culpa 
que resida en nuestra conciencia queda impreso ahí hasta 
que el trabajo  arduo o la expiación regeneradora la borre. 

 
Cada persona va creando su propio destino mediante las 
acciones que realiza por medio de sus sentimientos, sus 
ideas y las decisiones que toma a lo largo de su vida. Por 
eso nosotros llevamos en nosotros mismos el germen de 
los acontecimientos futuros que afectarán nuestras vidas. 
Cuando examinemos nuestro interior con honestidad y 
sinceridad, encontraremos sin duda la fuente de nuestros 
males. 
 
¿Como llega una persona a formarse un ambiente mental 
que resulte en una prisión? ¿Como los espíritus atrasados 
aprovechan ese ambiente mental para tentarnos y 
obsesionarnos? Las instrucciones que nos llegan de lo alto 
a través de los mensajes recibidos por el eminente médium 
Francisco Cándido (Chico) Xavier, resultan muy 
reveladoras e ilustrativas. Veamos la información extraída 
de dichas comunicaciones. 
 
La mente del ser humano se comporta como un transmisor 
que funciona simultáneamente. Los pensamientos que 
emitimos regresan a nosotros, obligándonos a vivir bajo su 
honda de formas creadoras, las cuales se depositan en 
nuestro espíritu cuando son alimentadas por nuestros 
deseos o nuestra atención. Por eso se hace necesario que 
nos mantengamos animados por pensamientos nobles y 
con propósitos puros. Como el pensamiento es energía y 
las energías atraen otras de su misma naturaleza, al 
mantenernos en el vicio, los pensamientos que emitimos 

regresan a nosotros reforzados por los elementos que le 
son afines. De ese modo nos creamos una prisión que cada 
vez se hace más inquebrantable, donde quedamos 
encerrados en un mundo donde las voces y las imágenes de 
nuestros propios pensamientos son aumentadas por las 
sugestiones de los seres que entran en afinidad con nuestro 
modo de ser. Estos nos imponen continuas alucinaciones 
que anulan nuestros sentidos sutiles por determinado lapso 
de tiempo. 
 
Las creaciones mentales que construimos dominan 
inevitablemente nuestras vidas. Por eso es que nos dicen 
los hermanos espirituales que los pensamientos 
fundamentados en el bien nos liberan. Pero cuando éstos se 
alimentan del mal, nos aprisionan en el sentido de culpa. 
Por eso el aforismo de que el criminal vuelve a la escena 
del crimen tiene sentido desde el punto de vista espiritual 
ya que el culpable, aunque no regrese al lugar del delito, su 
pensamiento sigue ligado al crimen cometido. 
 
Como ocurre en el plano corporal, cuando se trata de los 
métodos usados por las mentes delincuentes para realizar 
sus fechorías, los seres que se dedican al mal, pueden ser la 
mejor fuente de información para ilustrarnos sobre los 
métodos que usan para alcanzar su objetivo. Tomemos el 
caso de un espíritu obsesor al descubrir la forma como 
obsesiona a su víctima. Este le dice a Silas, un asistente de 
un centro de auxilio en los planos inferiores, que una 
cualidad de la mente humana es que las personas tienen un 
“deseo central” o tema básico. Los pensamientos que 
emiten las personas son el reflejo de este deseo central. Por 
eso a los seres espirituales les es posible determinar el tipo 
de persona que es un individuo, por las ocupaciones y las 
posiciones en que prefieren vivir. Desde esa perspectiva se 
puede ver que la crueldad es del criminal, la avaricia del 
usurero, la maledicencia de la calumnia, etc. Una vez los 
espíritus atrasados identifican cual es el tema central de la 
persona, proceden a alimentar dichas inclinaciones para 
poder lograr sus fines. Los malos espíritus van 
alimentando las imágenes que tiene la persona en su mente 
hasta llevarla a la posición que estos  desean. Los espíritus 
atrasados tientan a sus víctimas usando el tema central que 
estos llevan dentro de sí mismos. 
 
Como podrá percatarse el lector, esta narración, de un 
espíritu atrasado, nos aclara el sentido de la parte VI de la 
Oración Dominical, del Evangelio Según el Espiritismo. 
Los siguientes son el segundo y tercer párrafo de dicha 
parte. 
 
“Nosotros mismos somos espíritus imperfectos, 
encarnados en esta Tierra para expiar nuestras culpas y 
mejorar. La causa primera del mal en nosotros está; los 
malos espíritus no hacen más que aprovechar  nuestras 
tendencias viciosas, en las que nos mantienen con el objeto 
de tentarnos.” 
 
“Cada imperfección nuestra, es una puerta que se abre a su 
influencia. Al paso que son impotentes ante los seres 
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perfectos y renuncian a toda tentativa con ellos. Todo lo 
que pudiéramos hacer para alejarlos de nosotros, resultaría 
inútil si no les oponemos una inquebrantable voluntad en 
el bien y una renuncia absoluta al mal. Por tanto, hacia 
nosotros mismos debemos orientar nuestros esfuerzos, 
entonces los malos espíritus se apartarán de nosotros por sí 
mismos, por cuanto lo que les atrae es el mal, mientras el 
bien los rechaza.” 
 
Como se puede observar, el poder de liberarnos de las 
obsesiones que nos inspiran los seres atrasados o como 
indica el señor Fisher, la armadura que nos hemos 
construido, reside en nosotros mismos, adoptando formas 
de pensamiento elevadas y aceptando la responsabilidad 
por nuestros actos. Por eso debemos cuidar nuestro 

ambiente mental para evitar que los seres atrasados ejerzan 
su influencia sobre nosotros, evitando que emprendamos el 
camino de la auto regeneración. 
 

Luis M Agosto 
Bibliografía: 

El Caballero de la Armadura Oxidada; Robert Fisher Ed. 
65 

  
Volví: Francisco Cándido (Chico) Xavier 

Acción y Reacción: Francisco Cándido (Chico) Xavier 
* Silas es el asistente de Druso, el director del centro de 

asistencia localizado en los niveles inferiores o infernales. 
(Acción y Reacción). 
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La Enfermedad de Alzheimer es la causa más común de 
demencia. Según los datos del Departamento de Salud, 
está como la sexta causa de muerte en Puerto Rico. Sin 
embargo, poco se sabe de esta enfermedad que en un 
momento se le llamó demencia senil y que hoy la 
conocemos con el nombre del investigador que la observó 
e identificó desde el 1906. El médico neurólogo alemán 
Alois Alzhemier observó cambios en el tejido cerebral de 
una mujer que había muerto de lo que se pensaba que era 
una enfermedad mental poco común. 
  
La demencia es un término que se emplea para describir 
varios trastornos del cerebro, todos los cuales producen 
una pérdida progresiva y grave de la memoria. Esta 
enfermedad también causa ciertos cambios específicos en 
el tejido cerebral. 
 
Las personas con Alzheimer pierden gradualmente el 
sentido del tiempo y lugar. Uno de los síntomas es que 
olvidan las cosas que acaban de decir o hacer aunque su 

memoria de eventos del pasado puede permanecer clara 
por algún tiempo. Conforme la enfermedad avanza, la 
persona deja de darse cuenta de su situación. Al final, la 
mayoría necesita cuidados las 24 horas. 
 
Esta enfermedad puede afectar a personas desde 30 años 
en adelante y no discrimina raza, nacionalidad, situación 
económica ni intelectual. 
 
Es útil para los parientes y cuidadores saber donde 
encontrar información y apoyo para planificar el cuido del 
paciente. 
 

La Federación de Alzheimer de Puerto Rico, ofrece sus 
servicios a cuidadores, familiares y pacientes mediante 

grupos de apoyo. Para mayor información puede acceder la 
página www.federaciondealzheimer.org�

�
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A continuación, tres asombrosos experimentos con el 
ADN que prueban las cualidades de autosanación del 
mismo en consonancia con los sentimientos de la persona, 
como fue reportado recientemente por Gregg Braden en su 
programa titulado Sanando Corazones/Sanando Naciones: 
la Ciencia de la Paz y el Poder de la Plegaria. 
 
Gregg Braden empezó como científico e ingeniero antes de 
que se formulara las grandes preguntas. 
 

Experimento #1 
El primer experimento fue realizado por el Dr. Vladimir. 
  
Poponin, un biólogo cuántico. En este experimento, se 
comenzó por vaciar un recipiente (es decir se creó un vacío 
en su interior) y luego lo único que se dejó dentro fueron 
fotones (partículas de luz). Se midió la distribución de 
estos fotones y se encontró que estaban distribuidas dentro 
del recipiente. Este era el resultado esperado. 
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Entonces se colocó dentro del recipiente una muestra de 
ADN y la localización de los fotones se midió de nuevo. 
En esta ocasión los fotones se ORGANIZARON EN 
LINEA junto al ADN. En otras palabras, el ADN físico 
produjo un efecto en los no físicos fotones. 
 
Después de esto, la muestra de ADN fue removida del 
recipiente y la distribución de los fotones fue nuevamente 
medida. Los fotones PERMANECIERON ORDENADOS 
y alineados en donde había estado el ADN. ¿A qué están 
conectadas las partículas de luz? 
 
Gregg Braden dice que estamos impelidos a aceptar la 
posibilidad de que existe un NUEVO campo de energía y 
que el ADN se está comunicando con los fotones por 
medio de este campo. 
 
Experimento #2 
Este experimento fue llevado a cabo por los militares. Se 
recogió una muestra de leucocitos (células sanguíneas 
blancas) de un número de donantes. Estas muestras se 
colocaron en una habitación equipada con un equipo de 
medición de los cambios eléctricos. En este experimento el 
donante era colocado en una habitación y sometido a 
“estímulos emocionales” consistentes en video clips que 
generaban emociones en el donante. El ADN era colocado 
en un lugar diferente al del donante, pero en el mismo 
edificio. Ambos, donante y su ADN eran monitoreados y 
cuando el donante mostraba sus altos y bajos emocionales 
(medidos con ondas eléctricas) el ADN expresó 
RESPUESTAS IDENTICAS Y AL MISMO TIEMPO. No 
hubo lapso de tiempo de retraso de transmisión. Los altos y 
bajos del ADN COINCIDIERON EXACTAMENTE con 
los altos y bajos del donante. 
 
Los militares querían saber cuan lejos podían separar al 
donante de su ADN y continuar observando ese efecto. 
Ellos pararon de hacer las pruebas al llegar a una 
separación de 80 kilómetros entre el ADN y su donante y 
continuaron teniendo el MISMO resultado. Sin lapso y sin 
retraso de transmisión. 
 
EL ADN y el donante tuvieron las mismas respuestas al 
mismo tiempo. ¿Que significa esto? Gregg Braden dice 
que esto significa que las células vivas se reconocen por 
una forma de energía no reconocida con anterioridad. Esta 
energía no se ve afectada ni por la distancia ni por el 
tiempo. Esta no es una forma de energía localizada, es una 
energía que existe en todas partes y todo el tiempo. 
 
Experimento #3 
El tercer experimento fue realizado por el Instituto Heart 
Math y el documento que lo apoya tiene este título: 
Efectos locales y no locales de frecuencias coherentes del 
corazón y cambios en la conformación del ADN. 
 
Este experimento se relaciona directamente con la 
situación del ántrax. En este experimento se tomó el ADN 
de placenta humana (la forma más prístina de ADN) y fue 

colocado en un recipiente donde se podía medir los 
cambios del mismo. Se distribuyeron 28 muestras en tubos 
de ensayo al mismo número de investigadores previamente 
entrenados. Cada investigador había sido entrenado a 
generar y SENTIR sentimientos y cada uno de ellos podía 
tener fuertes emociones. 
 
Lo que se descubrió fue que el ADN CAMBIO DE 
FORMA de acuerdo a los sentimientos de los 
investigadores. 
 
1. Cuando los investigadores sintieron gratitud, amor y 
aprecio, el ADN respondió RELAJANDOSE y sus 
filamentos estirándose. El ADN se hizo más largo. 
 
2. Cuando los investigadores sintieron rabia, miedo o 
estrés, el ADN respondió APRETANDOSE. Se hizo más 
corto y apagó muchos de los códigos. ¿Alguna vez se han 
sentido “descargados” por emociones negativas? Ahora 
saben porqué sus cuerpos también se descargan. Los 
códigos de ADN se conectaron de nuevo cuando los 
investigadores tuvieron sentimientos de amor, alegría, 
gratitud y aprecio. 
 
Este experimento fue posteriormente aplicado a pacientes 
HIV positivos. Ellos descubrieron que los sentimientos de 
amor, gratitud y aprecio crearon 300,000 veces mayor 
RESPUESTA INMUNE que la que tuvieron sin ellos. Así 
que aquí tenemos una respuesta que nos puede ayudar a 
permanecer con salud, sin importar cuan dañino sea el 
virus o la bacteria que esté flotando alrededor. 
Manteniendo los sentimientos de alegría, amor, gratitud y 
aprecio. 
 
Estos cambios emocionales fueron más allá de ser efectos 
electromagnéticos. Los individuos entrenados para sentir 
amor profundo fueron capaces de cambiar la forma de su 
ADN. Gregg Braden dice que esto ilustra una nueva forma 
de energía que conecta toda la materia. Esencialmente 
podemos influenciar esa red de creación por medio de 
nuestra VIBRACION. 
 
RESUMEN: 
¿Que tienen que ver los resultados de estos experimentos 
con nuestra situación presente? Esta es la ciencia que nos 
permite escoger una línea de tiempo que nos permita estar 
a salvo, no importa lo que pase. Como Gregg Braden 
explica en su libro El Efecto de Isaías, básicamente el 
tiempo no es solo lineal (pasado, presente y futuro) sino 
también tiene profundidad. La profundidad del tiempo 
consiste en todas las líneas de tiempo y de oración que 
puedan ser pronunciadas o que existan. Esencialmente, sus 
oraciones ya han sido respondidas. Simplemente activamos 
la que estamos viviendo por medio de nuestros 
SENTIMIENTOS. 
  
Así es como creamos nuestra realidad, al escogerla con 
nuestros sentimientos. Nuestros sentimientos están 
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activando la línea del tiempo por medio de la red de 
creación, que conecta la energía y material del Universo. 
 
Recuerda que la ley del Universo es que atraemos aquello 
en lo que nos enfocamos. Si te enfocas en temer cualquier 
cosa, sea lo que sea, estás enviando un fuerte mensaje al 
Universo para que te envíe aquello a lo que le temes. En 
cambio, si te puedes mantener con sentimientos de alegría, 
amor, aprecio y gratitud, y enfocarte en atraer más de eso a 
tu vida, automáticamente vas a evadir lo negativo. Estarías 
escogiendo una LINEA DE TIEMPO diferente con esos 
sentimientos. 
  
Pueden prevenir el contagiarse del ántrax o cualquier otra 
gripe o virus, permaneciendo en estos sentimientos 
positivos que mantienen un sistema inmune 
extraordinariamente fuerte. 
 
Así que ésta es una protección para lo que venga. Busca 
algo por lo cual estar alegre todos los días, cada hora si es 

posible, momento a momento, aunque sea unos pocos 
minutos. Esta es la más fácil y mejor de las protecciones 
que puedes tener. 
 

Gregg Braden es el autor de “The Isaiah Effect”y 
"Awakening to the Zero Point”. 
Artículo tomado de espiritismo 

estudios@yahoogroups.com 
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La vida es un conflicto. Tratar de evadirlos es inútil. Están 
ahí para aprender, para evolucionar. Los problemas que 
enfrentamos tan a menudo en esta vida, tienen el propósito 
de alertarnos sobre aquellos aspectos fundamentales de la 
existencia que aún no comprendemos.   
 
A veces estamos involucrados en relaciones conflictivas y 
no nos damos cuenta. Para saber que hay un conflicto en 
gestación, debemos estar atentos a señales que pueden 
incluir los siguientes comportamientos: 
 
1. Actitud grosera o agresiva de la otra parte hacia nosotros 
o viceversa, sin aparente razón. 
2. Enajenación o sumisión en uno de los participantes de la 
relación o el grupo. 
3. Intransigencia en la mediación de puntos divergentes. 

4. Incomodidad e intento de evitar al otro al participar de 
actividades con la persona en conflicto. 
5. Prejuicio hacia las ideas o actitudes del otro, que 
interfieran la comunicación efectiva. 
6. Tranque en los esfuerzos conjuntos los que reduce la 
productividad del trabajo en equipo. 
 
La propia naturaleza del ser humano, en este nivel 
evolutivo elemental, provoca continuamente los conflictos. 
Somos seres egoístas y como tal, se nos hace difícil ver el 
mundo a través de la conciencia ajena. Tratar de presumir 
que podemos resolver todos los conflictos, puede crearnos 
la ilusión de que tenemos la verdad exclusivamente de 
nuestro lado. Esto a su vez puede inducirnos a una 
conducta dogmática, donde queremos imponer nuestras 
ideas y opiniones a los demás. También nos puede llevar a 
una actitud cómoda como el que dice “entrego todos mis 
problemas en las manos del Señor”, tratando de zafarse de 
su responsabilidad.  
 
Un conflicto es la reacción psicológica y de 
comportamiento a la interacción entre personas 
interdependientes que perciben al otro como antagónico a 
sus metas, aspiraciones, valores y además lo ven con el 
potencial de frustrar esos esfuerzos.  Mientras más alto es 
el riesgo que vemos de frustrar lo que queremos, más 
grave será para nosotros el conflicto. Los conflictos 
pueden ser de sentimientos, o cómo nos sentimos, de ideas, 
o cómo pensamos, o simplemente de procedimientos, lo 
que ocurre cuando hay discrepancia en cuanto a cómo 
hacer algo. 
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Los conflictos son para resolverlos y solo los evitamos 
cuando, antes de que ocurran, identificamos su causa y 
aprendemos la lección. Son el eslabón más sencillo de 
nuestra interacción social, necesaria para nuestro 
crecimiento. Pero, ¿qué herramientas tenemos para tratar 
con ellos? Debido a que el conflicto frecuentemente es el 
resultado de las percepciones equivocadas o mal 
interpretadas, una parte importante de la solución de 
conflictos es que cada parte pueda discutir de forma 
efectiva sus percepciones de la situación que les afecta. 
 
Las disciplinas de gerencia de recursos humanos y la 
psicología interpersonal y organizacional nos han provisto 
variadas fórmulas que podemos adaptar. El modelo más 
conocido presenta cinco estilos para su manejo que se 
desplazan entre las coordenadas de alta y baja cooperación 
y alta y baja actitud afirmativa o “asertiva”. Estos modelos 
son: 
 

�  evasivo (avoiding) “lose-lose” 
�  acomodaticio (accommodating) “win-lose” 
�  forzado o competido (forcing) “win-lose” 
�  colaborativo (collaborating) “win-win” 
�  negociador (compromising) “lose-lose” 

 
En algunos casos, la relación se puede deteriorar al punto 
de que sea necesaria la mediación, el arbitraje o la 
litigación en corte. Pero el objetivo fundamental en la 
solución del conflicto debe ser que ambas partes puedan 
superar la incomodidad, aprendan las raíces de las 
diferencias, acepten la diversidad y esto les permita 
colaborar para beneficio mutuo. 
 
En el lugar de trabajo, esto es fundamental, sobre todo para 
el patrono cuyo fin es la productividad exitosa, la cual se 
puede ver limitada si en su equipo de trabajo hay personas 
necesarias que se cancelan a sí mismas por no lograr 
ponerse de acuerdo. El lograr conciliar las diferencias 
conflictivas es un objetivo que, en el mundo de los 
negocios, es parte de nuestra naturaleza egoísta. “Pónganse 
de acuerdo para que el negocio pueda ganar, y si éste gana, 
entonces ganamos todos.” Ese “ganar todos” es como un 
producto secundario, un “by product” del proceso principal 
de producción. ¿Acaso la solución más apropiada para el 
patrono nos resuelve nuestros conflictos personales o nos 
causa otros nuevos conflictos? 
 
Los conflictos con nuestros relacionados más íntimos 
suelen ser una batalla de poder. Con los hijos, con la 
pareja, con los padres, toda la vida tratamos de imponer lo 
que, muchas veces de forma honesta, consideramos que es 
la verdad o “lo mejor para ellos”. Y llegamos a esa 
conclusión porque basamos nuestras opiniones y conductas 
en lo que hemos aprendido, lo que hemos experimentado. 
Y ese marco de referencia es distinto para cada cual. Si 
insistimos en nuestra verdad, descartamos la verdad de los 
demás y entonces somos injustos e ignorantes. 
 

Pero guiarnos por nuestra “verdad” es la brújula con que el 
ser humano navega en su evolución. Para que esa guía 
funcione, tenemos que añadir a la lista de cualidades, la 
tolerancia y la humildad necesarias para admitir que 
podemos aprender de los demás. 

 
Este juego es cada vez más difícil de aprender si vemos los 
modelos de socialización en nuestra cultura, los que cada 
día refuerzan la conducta competitiva y el valor de 
mandar, vencer, ganar, tener... El padre impone sus ideas a 
los hijos, impone su religión y esto a su vez dogmatiza el 
pensamiento desde temprana edad. Decide la escuela de 
sus hijos y esto a su vez ofrece nuevos modelos de 
autoridad que tratan de imponer a cada niño, no solo un 
currículo aguado y uniforme, sino la interpretación del 
mismo a través del cristal de “la verdad” de cada maestro. 
Cuando ese niño crece y comparte con otros de bagajes 
distintos, se encuentra con conflictos sobre su verdad, pero 
no tiene las herramientas para resolverlos de forma 
efectiva porque no puede entender la diversidad. Solo hay 
una verdad para él. Su forma de resolver conflictos lo 
aprendió en su casa, pero de fuentes más amplias a su 
entorno familiar. 
 
Desde hace apenas medio siglo, tenemos la más poderosa 
arma de socialización; la televisión. Sin desestimar el 
impacto de otros medios masivos como los impresos, la 
radio, el cine y más recientemente el Internet, podemos 
concluir que la accesibilidad y omnipresencia de la “caja 
mágica” desde la infancia resulta una avasalladora 
descarga de pensamientos, ritos, costumbres y conductas 
que forman gran parte de los modelos a seguir en esta 
encarnación. 
 
Y de ahí, más que de los libros de gerencia o auto-ayuda, 
hemos aprendido a resolver nuestros conflictos. En los 
muñequitos, la telenovela, las noticias, los dramas y 
comedias y más recientemente en los populares “reality 
shows”. Intrigas, engaños, violencia, egoísmo y falta de 
ética se glorifican constantemente otorgándole la televisión 
a los protagonistas de 15 minutos de fama, como predecía 
Andy Warhol, lo que para muchos, es ganar. !Y todavía 
nos preguntamos por qué nuestro mundo tiene tantos 
conflictos! 
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La amplitud del alcance de medios como la televisión en 
nuestra cultura nos permite en-tender el impacto que esos 
modelos tienen en nuestra conducta al resolver conflictos. 
Pero enajenarnos de la presencia mediática no es la 
solución. Los medios masivos son parte de nuestra realidad 
y después de todo, es que cada cual, usando nuestro divino 
recurso de libre albedrío, decide lo que ve y escucha. Los 
medios pueden ser muy útiles si sabemos interpretar los 
conflictos de otros. Pero para utilizarlos en nuestro 
aprendizaje, tenemos que tener una estructura ético-moral 
básica que nos permita evaluar de forma crítica cada 
situación presentada y sus posibles consecuencias. 
Podemos resolver nuestros conflictos y ayudar a los demás 
a utilizar estas guías si seguimos estos pasos sencillos: 
 
1. Sé consciente en todo momento de que eres un ser 
imperfecto, que evolucionas en la medida en que mejoras y 
amplías tu conocimiento, sensibilizas tus sentimientos y 
tomas decisiones libremente, afrontando responsablemente 
las consecuencias de éstas. Igual que tú, lo somos todos y 
todos podemos tener razón o no en un momento dado. Esto 
debe estimular en ti una actitud de humildad que te permita 
reconocer la necesidad constante de aprender. 
 
2. Ten presente que el objetivo no es ganar, sino buscar 
conciliatoriamente las alternativas que produzcan el mayor 
beneficio y mejores consecuencias para todos. 
 
3. Haz siempre el esfuerzo de entender las razones y el 
contexto en que la otra persona presenta las ideas y 
conductas conflictivas para ti. Esto lo puedes lograr 
escuchando sus razones con tolerancia y respeto, haciendo 
las preguntas necesarias para conocer su trasfondo y 
comprenderlo mejor. Así no sólo comprendes la situación 
teniendo más conocimiento, sino que le demuestras que te 
importa conocerlo y la buena voluntad de tu parte para 
entenderlo. 
  
4. Escucha los argumentos de forma crítica antes de 
reaccionar a su contenido, controlando tus impulsos para 
evitar una reacción emocional o personalista que implique 
prejuicios. Evita interrumpir al otro mientras expone sus 
ideas. Edúcalo para que te trate de igual manera. 
 
5. Usa estrategias éticas en tu proceso de persuadir a la 
otra parte de tus argumentos, respetando siempre la 
diversidad y expresando compasión si la otra parte tiene 
deficiencias de conocimientos o sentimientos hacia la 
forma de manejar el conflicto. Evita imponer tus ideas; 

convéncelo con argumentos lógicos, razonables, 
verdaderos y honestos, preferiblemente verificables. 
  
6. Aprovecha cada instante del proceso de solucionar el 
conflicto para prender y demostrar con tu conducta tu base 
ética. 
 
7. Está dispuesto a reconocer que puedes estar equivocado 
lo que debes aceptar sin resentimientos, sino 
agradecimiento por aprender algo nuevo. 
 
8. Reconoce que pueden haber puntos medios donde 
ambas partes pueden proponer y resolver. Después de 
todo, el objetivo es que ambas partes tengan beneficio, sin 
perjudicar a los demás. 
 

 
 
Resolver conflictos sólo para nuestro beneficio, aún 
cuando pueda resultar fácil, no es la forma apropiada. El 
verdadero reto es poder anticipar las consecuencias de la 
solución para asegurarnos que ofrecerá la mejor 
oportunidad de crecimiento para todos los involucrados. 
Esa es la única forma en que “todos ganamos”. 
 
 

Profesora Vivien E Mattei Colón 
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INTRODUCCIÓN 
El Espiritismo reconoce 
como principio básico que 
nosotros, los habitantes del 
planeta Tierra, no somos 
todos iguales. La razón lógica 
para esto es que no estamos 
todos a un mismo nivel 

evolutivo. Existen entre nosotros, los espíritus encarnados, 
diversidad de caracteres, aptitudes y cualidades morales e 
intelectuales que nos hacen necesariamente diferentes y 
por lo tanto, desiguales. 
 
Siendo la evolución una responsabilidad de cada cual, cada 
cual la alcanza a su paso particular, haciéndonos 
diferentes. Es, por consiguiente, una utopía pretender que 
todos seamos iguales. Obligar a que todos pensemos y 
actuemos de forma idéntica, rechazando a los que no lo 
hagan, es un error. 
 
Esta desigualdad natural también está presente dentro del 
propio movimiento espírita actual, manifestándose en dos 
corrientes interpretativas de la Doctrina Espírita: aquella 
que la interpreta con una visión religiosa y aquella que la 
interpreta con una visión laica. Para los primeros, el 
Espiritismo es ciencia, filosofía y religión y para los 
segundos es ciencia, filosofía y moral. La Confederación 
Espírita Panamericana (CEPA) se ha constituido en la 
defensora de la visión laica, o no religiosa, del Espiritismo. 
 
¿QUÉ ES CEPA? 
La Confederación Espírita Panamericana es una 
organización internacional de carácter federativa y 
asociativa, integrada actualmente por múltiples 
agrupaciones espiritistas de diversos países americanos, 
europeos y de Oceanía. Fue fundada el 5 de Octubre de 
1946 en Buenos Aires, Argentina, en respuesta a una 
necesidad de unión entre los grupos espíritas afines de 
América en el 1er Congreso Espírita Panamericano. En su 
fundación participaron representantes de Argentina, Brasil, 
Chile, Cuba, Ecuador, Estados Unidos, Honduras, Méjico, 
Puerto Rico y Uruguay. Fue en ese mismo Congreso donde 
se escogió la “cepa de la vid”como su símbolo oficial, tal 
como le fue sugerido a Kardec en el Libro de los Espíritus. 
 
En el momento histórico en que ocurre la formación de 
CEPA como entidad internacional, el movimiento espírita 
europeo estaba pasando por circunstancias difíciles. La 
Segunda Guerra Mundial lo afectó severamente, 
debilitando su manifestación en Francia y España. La 

Confederación Espírita Internacional con sede en París, 
Francia, terminó desapareciendo. América se convirtió en 
el sostenedor del movimiento espírita, especialmente a 
través de CEPA. 
  
La trayectoria de CEPA ha tenido momentos gloriosos y 
momentos difíciles, aprendiendo en la marcha a superar las 
diferencias regionales, adquiriendo la flexibilidad y la 
pluralidad necesaria como para mantenerlo vigente por 60 
años. Celebrando Conferencias Regionales cada dos años y 
Congresos Internacionales cada 4 años en diferentes países 
latinoamericanos, CEPA se ha ido consolidando en sus 
propósitos y ganando personalidad propia. 
 
Personalidades sobresalientes han fungido como 
Presidentes de CEPA durante su trayectoria de 60 años, a 
saber, el Coronel Pedro Delfino Ferreira de Brasil, el 
Ingeniero José Fernández de Argentina, el Dr. Miguel 
Santisteban de Cuba, la Profesora Guillermina Fermaint de 
Puerto Rico, El Sr. Humberto Mariotti de Argentina, el Sr. 
Natalio Ceccarini de Venezuela, el Sr. Dante Culsoni 
Soriano de Argentina, el Dr. Pedro Alvarez y Gasca de 
Méjico, el Sr. Romeo Molfino de Argentina, el Sr. José 
Bompadre de Argentina, el Sr. Hermes Culzoni Soriano de 
Argentina, el Dr. Pedro Barbosa De la Torre de Venezuela, 
la Sra. Nydia De Sendra de Miami, el Lcdo. Jon Aizpurua 
de Venezuela y el Dr. Milton Medrán de Brasil (actual 
Presidente). 
  
¿CUÁLES SON 

LOS PRINCIPIOS ADOPTADOS POR CEPA? 
En la actualidad la visión de CEPA con respecto al 
Espiritismo es clara y definida. Se fundamenta en los 
siguientes principios: 

�  La definición de Espiritismo como “ciencia que 
trata de la naturaleza, origen y destino de los 
espíritus y de sus relaciones con el mundo 
corporal, y como filosofía espiritualista de 
consecuencias morales. 

�  La síntesis de la doctrina espírita en los siguientes 
principios fundamentales; a) la existencia de 
Dios, b) la preexistencia e inmortalidad del 
Espíritu, c) pluralidad de existencias y de mundos 
habitados, d) la comunicabilidad mediúnica con 
los espíritus, e) la Ley de Evolución y f) la Ley de 
Causa y Efecto. 

�  El mejoramiento moral de la humanidad como 
objetivo principal del Espiritismo 

�  El fundamento de su línea de trabajo en el 
pensamiento genuinamente kardecista 
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�  La visión laica, librepensadora, humanista, 
dinámica, progresista y pluralista del Espiritismo 

�  La valorización del conocimiento como medio de 
liberación y de crecimiento del ser humano. 

�  El fortalecimiento, como divisa que guía el 
esfuerzo del Espírita, de tres principios 
cardinales: trabajo, solidaridad y tolerancia. 

 
¿CUALES SON LOS OBJETIVOS CEPA? 

Los objetivos de la Confederación Espírita Panamericana 
la resaltan como una organización kardecista, progresista y 
libre pensadora. Una organización defensora de un 
Espiritismo claro, libre de todo sincretismo o 
tergiversaciones y laico. Los objetivos de CEPA son: 

�  Difundir el Espiritismo según el pensamiento de 
Allan Kardec, su fundador. 

�  Promover, estimular y aunar esfuerzos en pro de 
la actualización constante del Espiritismo. 

�  Apoyar iniciativas identificadas con el 
pensamiento espírita, que visualicen el progreso y 
la paz. 

�  Incentivar, promover y organizar eventos 
relacionados con sus objetivos. 

 
¿QUIÉNES DIRIGEN CEPA? 

CEPA está dirigida por todos sus integrantes. De cada 
cuatro años, sus miembros se reúnen en Congresos para 
elegir entre ellos sus propios dirigentes. Un Consejo 
Ejecutivo queda vigente dirigiendo los destinos de la 
organización por cuatro años consecutivos. Este consejo 
está formado por un Presidente, tres Vicepresidentes, un 
Secretario General, un Sub-secretario y un Tesorero.  El 
Presidente a su vez nombra secretarías de trabajo, como 
por ejemplo Secretario de Estudios Científicos, Secretario 
de Educación Espírita, Secretario de Promoción Para la 
Juventud, Secretario de Comunicación Social, y Secretario 
de la Editorial. Así mismo el Presidente nombra asesores 
especiales que le ayudan en su tarea administrativa, como 
por ejemplo un Asesor Para Asuntos Internacionales, un 

Asesor Jurídico y un Asesor Especial de la Presidencia. 
Todos estos cargos son desempeñados de forma gratuita y 
desinteresada por sus miembros, ya que CEPA es una 
organización sin fines de lucro. 
 

¿QUIÉNES ESTÁN CON CEPA? 
Todo espiritista que está a favor de la visión no religiosa 
del Espiritismo debería de estar con CEPA. Aquella 
persona que reconoce al Espiritismo como una doctrina 
evolucionista, científica, filosófica, moral, abierta, 
dinámica, racionalista, universalista y fraternal debería ser 
parte de CEPA. Aquellos que creen que el Espiritismo 
debe ser kardecista y libre de toda práctica sincrética, debe 
ser parte de CEPA. 
Como vemos, la Confederación Espírita Panamericana, es 
un sector importantísimo dentro del movimiento espírita 
internacional. El enfoque preciso y claro que defiende le 
ha merecido el respeto de todo aquél que vive la filosofía 
moralista espírita fundamentada en los principios de 
Trabajo, Solidaridad y Tolerancia. 
 

Su visión no es perseguir a los 
que no opinan como ella, pues 
bajo su visión de tolerancia 
hay espacio y derechos. Sin 
embargo, exige su derecho de 
presencia y expresión en 
igualdad de oportunidades, 
dejándole a cada cual que se 
ubique allí donde su 
conciencia y nivel evolutivo se 
lo permitan. 

 
 

Dr. Pablo Serrano Lebrón 
3er  Vice-presidente de CEPA y 
Presidente del ” Instituto Kardeciano Francisco Simonet” 
de Humacao, Puerto Rico 
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Para comenzar la sección de Los Jóvenes Opinan, se 
entrevistó al estudiante Jonathan Santos Hernández, de 17 
años. Jonathan asiste a la sección de jóvenes de la 
Sociedad Espírita Amor, Ciencia y Verdad del pueblo de 
Las Piedras, Puerto Rico. Estudia en la Escuela Superior 
Conchita Cuevas en el pueblo de Gurabo.  Le preguntamos 
a Jonathan ¿Que es el espiritismo? Y ésta fue su respuesta: 
 
 

“El espiritismo es la ciencia del espíritu o 
enseñanzas de los espíritus, que fueron reveladas 
al científico y educador Hipólito León Denizard 

Rivail, conocido como Allan Kardec, a través de 
su investigación en el siglo 19.” 

 
 
“El espiritismo es ciencia, filosofía y moral. 
Como ciencia, estudia la existencia y naturaleza 
del mundo espiritual y sus relaciones con el 
mundo corporal o material. Como filosofía, nos 
da las respuestas del porqué sufrimos, vivimos y 
las experiencias de vidas que tenemos. Como 
moral, establece la conducta que debe tener el ser 
humano para evolucionar material y 
espiritualmente. La misma se fundamenta en las 
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enseñanzas de Jesús. El espiritismo enfatiza en la 
conducta moral del ser humano para que pueda 
evolucionar su espíritu.” 

 
Colaboración especial de: Zaida Hernández 
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En una amena y “congelada” (el aire acondicionado nos 
hizo sentir como en un glaciar) sesión, varios miembros de 
AMEPA disfrutaron de un taller sobre Elaboración de 
Revistas y Publicaciones con la Profesora Carmen Romeu. 
Esto tuvo lugar el pasado 4 de Juniode 2005 en el centro 
de gobierno de Caguas. En el mismo, entendimos la 
importancia de una publicación dentro de una 
organización. La actividad fue una muy instructiva, 

educativa y sobre todo 
divertida a la hora de crear 
cada uno, lo que sería la 
portada de su publicación. 
Fue para muchos un revivir 
nuestra época de estudiantes 
al estar rodeados de 
pegamento, tijeras, papeles y 
demás elementos a la hora de 
realizar un proyecto. Después 
de todo, la realización de una 
publicación es un proyecto 
con muchos detalles y en la 

cual hay un equipo de trabajo. Eso es esta publicación: un 
instrumento de información para quienes seguimos el ideal 
del espiritismo. Quienes laboramos ella lo hacemos con 
mucho amor y deseos de llevarle a cada uno de nuestros 
lectores lo que es este ideal, informarles lo que pasa a 
nuestro alrededor, para de esa forma sentir que estamos 
unidos en este 100 x 35 no importa en que punto estemos.  
Este es nuestro medio de información y comunicación; y 
así esperamos que lo disfruten.  En dicha ocasión tuvimos 
oportunidad de conversar con la profesora Carmen Romeu 
y le hicimos algunas preguntas, las cuales reproducimos en 
esta sección. 
 
V.L. ¿Cuál es la importancia de una publicación en una 

organización? 
 
C.R. Una publicación sirve para educar a sus miembros 

y unificar los grupos, además de mantenerlos 
informados.  Ayuda a presentar nuevas ideas y a 
debatir temas de interés. 

 

V.L. ¿Por qué con la tecnología y la conveniencia de la 
información vía Internet, debe mantenerse una 
comunicación escrita?  

C.R. Las publicaciones llegan a las personas que no 
tienen acceso a Internet y/o a una computadora. 
La información puede llegar más fácil a través del 
intercambio. La letra escrita permanente y no es 
efímera como la tecnología; además la escrita la 
puedes llevar a cualquier lado. 

 
V.L. ¿Cual es la diferencia entre una publicación 

organizacional y una comercial? 
 
C.R. La diferencia es principalmente el propósito. En 

una publicación comercial lo principal aunque no 
tenga artículos, es vender y en una organización 
su función es informar y llevar los principios de 
esa organización a sus páginas. 

  
V.L. Siendo parte de una organización, ¿debe una 

publicación limitarse a sus miembros y/o 
personas seguidoras de ese pensamiento? 

 
C.R. No. Aunque sea una revista dirigida, cualquier 

persona puede encontrar artículos que le resulten 
de interés. 

 
Y esa es precisamente nuestra intención en esta 

publicación; no solo 
informarles de los temas que 
nos interesan como espiritistas 
sino de los que como sociedad 
nos interesa. 
 
Agradecemos a la profesora 
Carmen Romeu por este 
interesante taller en el cual ni 
tan siquiera el frío del salón 
pudo con el calor humano de 
quienes estuvimos allí. 
 
 

Vilmarie Lozada 
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 Para AMEPA nuestros niños y jóvenes son sumamente 
importantes. Par esa razón en las facilidades de la 
residencia de Lucy Maldonado en Ponce, P.R. bajo un 
candente sol el día 25 de junio de 2005 se llevo a cabo la 
charla educativa : 
 

INTELIGENCIA EMOCIONAL 

 
Jóvenes y varios participantes de la actividad 

 
El propósito de dicha actividad era que los jóvenes 
aprendieran a conocerse a ellos mismos y de esta forma 
puedan enfrentar sus conflictos. 
 

 
El conferenciante Iván Figueroa durante la charla. 

 
La charla estuvo muy amena y emotiva, el conferenciante 
Iván Figueroa en unos momentos nos hizo sentir 
estudiantes universitarios, el parecía un profesor, en otros 
momentos el se convirtió en un joven mas, demostrando 
que en muchas ocasiones las apariencias engañan. Hubo 

momentos que nos hicieron reflexionar y ver cuanto nos 
falta por conocernos a nosotros mismos, para poder 
conocer a los demás. 
 

 
Después de la conferencia los jóvenes 
disfrutaron de un merecido chapuzón. 

 
Agradecemos a Lucy Maldonado, su familia, y demás 
miembros del Circulo Lumen de Ponce por su valiosa 
cooperación en esta actividad. 
 

 
Padres disfrutando de la actividad junto a la presidenta de AMEPA 

y la presidenta del Círculo Lumen de Ponce. 
 
 
 
 

 

�
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Volví a tener 10 años. Así me sentí el pasado 30 de julio, 
cuando AMEPA célebre por segundo año consecutivo con 
el día de los niños en el parque Pacheco de Juncos. 
Aunque la noche anterior estuvo cargada de mucha lluvia, 
fuimos bendecidos con un maravilloso día (la verdad 
prendimos los abanicos del Yunque para alejar las nubes y 
bailamos la danza India). 

 
A pesar de que el terreno estaba algo húmedo, esto no fue 
obstáculo a la hora de divertirse, disfrutaron de las 
chorreras y globo de aire, gozaron y brincaron de lo lindo 
y fueron muchas las madres que vimos ejercitarse 
corriendo tras sus pequeñines tratando de que no se dieran 
un golpe (inevitable ese es el trabajo de los niños por eso 
es que son de goma). También se deleitaron con las 
golosinas que habían, pero ellos no fueron los únicos en 
disfrutar el día, los adultos ni cortos ni perezosos hicieron 
varios torneos de domino, mientras un grupo de damas se 
coloco con mantas bajo la sombra de un árbol y todos se 
deleitaron con un delicioso almuerzo donado por varias 
miembros de AMEPA y el cual sirvió para recaudar 
fondos. 

 
Pero la mejor parte fueron las competencias de las cuales 
estuve a cargo, en un comienzo nuestros jovencitos estaban 
un poco tímidos a la Nora de enlistarse, bueno eso fue 
hasta que soné el pito por primera vez cuando todos y 
créanme todos me brincaron literalmente encima para 
participar en las competencias, quede automáticamente 
convertida en el flautista de Hammelin, fue estupendo 
(quede molida). En ocasiones nos lamentamos de no ver 
mucha juventud dentro de nuestra doctrina, pero son éstos 
los momentos en que debemos aprovechar para que 
nuestros jóvenes vean lo hermoso que es este ideal, 
compartamos mas con ellos y volvamos a ser niños con 
ellos; después de todo, el espíritu es siempre joven y nunca 
muere. 

 
 
 

Colaboración, Vilma Lozada 
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GGllaaddyyss  MMoonnttaaññeezz  MMiirraannddaa  

AAuuttoorraa  ddee  AAuurroorraa,,  
LLaa  ddooccttrr iinnaa  ddeell   AAmmoorr  

PPrreesseennttaa  

  
AAddqquuiieerraalloo  ll llaammaannddoo  aall   

((778877))  993344--11226699 
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